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Tú, si aspiras, leccor mío, a un pennanen­
te y verdadero lucimiento. si aspiras a ser 

hombre, guárdate (on la mayor vigilancia 
de parecerte a este petimetre. 

Álvarez de Bracamonte, 1762, 18. 

Como es sabido, el hecho de ser hombre lleva implícitas dos cualidades: la 
biológica y la cultural. La primera es reJativa aJ cuerpo y depende d e nacer 
varón y alcanzar posteriormente la madurez sexuaL Al mismo tiempo, hay un 
componente cultural, es decir, un proceso de construcción social que parte 
de esa diferenciación biológica, un momento en que el niño debe aprender a 
comportarse en función de su sexo. Aspirar a ser hombre en el siglo XVIU re­
unía ambas acepciones, salvo que las dos se consideraban narurales y estaban 
estrechamente ligadas e ntre sí. Se debían demostrar cualidades, actitudes y 
comportamientos supuestamente reconocidos como propios deJa naturale­
za masculina. En este caso, pretender ser\.! ~\ hombre era aspirar a triunfar en 
sociedad, a hacerse respetar por los demás, a reflejar a propios y ex~r,años ese 
'verdadero y permanente lucimiento" que entonces se exigía a quie n querí<•. 
participa·,· del nuevo escen ario de Ja civilización y los usos. modas y costun1-
bres que iban a caracterizar la vida moderna. 

En la búsqueda de este ideal, el siglo XVIII es el escenario de l' na serie de 
cambios que van a propiciar el origen de la masculinidad contemporánea, es 
el · ~·omt•nto en qu e van a sist·.:mati2arse sus modelos nonnativos en la def. ,li­
ción de: supueslos y deseables com portamientos y actitudes (Mosse, 2000, 9). 

• Esta iovesti¡r,¡ci<'\u ' <' ha dcsllrrollado con la concesión de Un<\ beca del Pllln de Fomla­

ción de Pcrsonallnvescigador (FPl) de la Comunidad de MadJid, cofmanciada por e l Fondo So­

cial l!:uropeo. Pane oe ~us colllenidos se desarrollaron durante \lila esrancia de mvesúgadón '"" 
el Dipartimento c:!i Discipline Storiche de la Universidad de Bolonia, agradc<CO 1;~ orientaci<ÍII y 

apoyo c:!e Sil$ mi~mbrm. 
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FUENTE: A. Dallal (ed.), Miradas disidentes: géneros y sexos en la Historia del Arte. XXIX 
Coloquio Internacional de Historia del Arte, México D.F., Instituto de Investigaciones Estéticas, 
UNAM, 2007, pp. 241-272.



En el caso espai1ol, la edificación del hombre moderno va a suscitar, al igual 
que en el resto de Europa, una crisis en la conc:epci.ón de la masculitüdad que 
originará una coexistencia de difcrenres tipos, una mezcolanza de modos de 
entender la \'iriJida, J. lo cual será causa y efecto, al mismo tiempo, de una com­
pleja red de significados que va m ucho más al.lá de parecerse o no a un petime­
tre -concrz..!i.po, como veremos, del ideal- y encuentra relación directa co n 
otras variables de identidad al margen del género, como la clase y la nación . 

:,.!J o~etivo de este estudio es adenu·amos en la lectura de esas identi­
dades, de esas supuestas masculi n.idades, desde el enfoque de la historia del 
arte )' dilucidar sus significados a partir del análi.sis de la mirada y de la visión 
en las represen taciones visuales y l iterari ;~s de la época. Esto conlleva, al mis­
mo tiempo, la necesidad de qjar una mewdología adecuada relacionada con 
otras disciplinas afines, como los estudios culturales, la cultu ra visual y las teo­
rías de género, en particular la rama de los men's studi.es.1 

, GP:ncro y masculinidad a l.mvil de lo v isual 

Aunque pueda resulr.ar ob,~o, es bastante lógico pensar que si los géneros son 
de'., una renexión crítica del género como método de análisis hisLórico o so­
cial deber(a interesarse ta.nco e n los horc:bres como en las mujeres. Como es 
sabido, la aparición de los estudios feministas en los anos setenta buscó, en 
un primer momento, superar la invisibilidad que las mujeres habían tenido 
en la historia y equiparadas con e.! protagonismo de los hombres en la cons­
trucción del relato hislórico. El objetivo de la teoría de género fue p recisa­
mente construir un d iscurso que recuperara el papel activo de las mujeres, lo 
que provocó que, hasta la actualidad, se asocie el término de género con el de 
mujer, un binomio donde se habla de m1,Y eres en cuanto a mujeres pero ob­
viando, al m ismo tiempo, que de los hombres, en cuanto a hombres, no se ha­
bla nunca o casi nunca. 

La aparición y el desarrollo de Jos estudios sobre la masculinidad han 
partido, pues, de una paradoja que su pone que en la historia d hombre ha 
sido omni presente pero invisible. Omnipresen te po r construir el mundo a su 
imagen y sem~janza , identificándose infundadamente c:omo imagen del ser 
humano y obviando en consecue ocia la especificidad de Las mujeres. Invisi­
ble porque esa omnipresencia en cualquier entramado cultural e históri<-o ha 

1 El n<!cítntcnto diuárnico d<' estos estudio' duraJII'<'ios últimos años ha he< ho que se pase 
no s,ílo ¡¡ v:~lora r el imr<\r.ro de la culmra sobre la ddinidón de las rc\acion<·s de género, sino del 
propio gé t\~ro sobre e l r<'sto d<:: las consu·ucciones ('u iiUrales (Dicrks, ~002, 150), cnr.rc ellas, las 
imágenes. De ahi que ~ea importante que el historiador del arte no obvie> r.o~;tlmencc el aparato 
teórico y mel<Xlológi<:<> d(' estos tluevos anál isi~. c.uestióu sobre Jaque <¡uizás no se profundiió de­
masiado dutat\lt' la <'ckbración del col()qttio, pc>r<l que es f\UHianwntal <> n esru aproxirn:~cioue• 

illl<'niisciplil\arcs. 
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octLltado su propia condición como varón. En la misma invisibilidad el hom­
bre ha cootstruido su poder y dominacióu sobre el sexo femenino, ya que al 
definirse como expresión de la razón y la normalidad !\e obviaba su condición 
sexual. :Je este modo, al igual que el feminismo ha llegado a mostrar có!flo las 
mujeres han sido invisibles en el ámbito públ ico, una ceoría de La mascuJioj­
dad debería argumentar cómo los hombres han sido, aJ menos en la construc­
ción de la historia, invisibles en su prüpia condición sexual (Bellassai, 2001, 
17-18; Vaudagna, 2000, 13-15; Seidler, 1989, 3-8). 

En este sentido, los m.en ~ studies han partido con ventaja, ya que han en­
contrado en los estudios de género y del f~minismo los cimientos J?rincipales 
del aparato metodológico crítico con el cual abordar estas cuestiones. Ambos 
responden a una construcción social históricamente determinada en función 
de la diferencia sexual, por ello, después de un primer acercamiento a los sig­
nificados y debates de lo masculino con est.a herramienta cr[tica del género 
(Scoct, 1990; Ago, 2001), los estudios sobre la ma.o;culi!'lidad han crecido de 
forma muy dinámica durante los últimos años, hasta llegar a converger con 
Los de las mujeres e incluirse ambos en La categoría común de las relaciones 
de género. Esw es un sistema que debe entenderse como t .!ll todo en que no 
sólo se vislumbren aspectos refe,·:dos a la propia masculinidad, sino también 
q•te ayude a comprender mejor cómo se ha ejercido el pode sobre las muje­
res y cómo lo masculino y lo femenino han sido procesos directaHlente rela­
cionados, cuya evolución ha deperldido sierr.nre de una mutua reórrocidad 
(Dierks, 2002, 130; Ruspini, 2003, 10) . 

De esta manera, (;'' género forma parte de cualquier aspecto de la vida 
spcial y no puede reservarse, como en el caso,,,. las OHüeres, a las esferas que 
lradit.:ionalmeote han con:-ormado los escenarios femeninos. En el caso de los 
hombres, por haber ocupado ('llos espacios de un modo exclusivo y haberse 
movido libremente por el resto, se exige realizar un recorrido particular, con 
sus propias especificaciones y cualidades, que lleve a estudiar su presencia tan­
to en !a esfera privada y la familia como .en la pública, donde la ausencia de 
mujeres es evidente y la aplicación de las herramientas de género se circuns­
criben d~· .Corma casi exclusiva al análisis de lo masculino (Tosh, 1994, 68). 

Sin embargo, tampoco está claro hasta qué punto es conveniente mar­
car tantas diferencias entre los espacios y las esferas. En el caso de la España 
del siglo XVIII, por ejemplo, una de los grandes cambios fue la intensidad con 
que ambos sexos cambiaron sus costumbres y el reflejo que todo ello tuvo en 
la producción de las imágenes literarias y visuales. En el caso de las mujeres,2 

esto supuso su participación activa en nuevos espacios públicos, como los pa-

2 E.n el caso femenino, 110 es anecdótico q~1c se haya denominado al Seteciemos como el 
·•.siglo de la muJer·•. Sobre los cambios de las mujcfcs en el dieciocho español ~011 fundamentales 
los estudios de Marún Gait<> (1981). Bolufcr (1998) y. en el c~o coucn·lo de Madrid}' la corre, 

Oncg;~ Lópe7. ( 199f)). 
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seos. salones, cafés y bailes, adquiriendo así libertades y actitudes ante la vida 
prácticamente impensables unas décadas antes. En el caso de los hombres, el 
cambio fue, si cabe, más u-aumático, ya que esta evolución en los comporta­
mientos implicó un importance cambio en la definición de su propia condi­
ción sexual al asumir la nueva identidad y apariencia del hombre moderno. 
~:.Sta conu-arrest:aba con el modelo más tradicional de lo español en tiempos 
de los Austrias, imagen anquilosada que los Barbones trataron de abandonar 
tras su ascenso al trono, al in icio de la centuria, adoptando por r.anto el estilo 
de vida del París de 1Juis XIV, difundido por todas las monarquías europeas. 

l::n este sentido, podríamos decir que en d ca.r;o de los hombres, en cual­
quier época y lugar, demostrar La virilidad se convierte en un f&ctor siempre 
presente, ya f1He no basr.a con haber nacido varón o haberse desarrollado 
sexualmente para serlo, sino que es necesario seguir un proceso de aprendi­
zaje, en el cual los chicos debe adq~tirir y demostrar una serie de cualidades y 
actirudes. De este modo, ser hombre, brillar con un '\ler<h1.dero lucimiemo", 
en palabras de Álvarez Bmcamome, en el fondo se relaciona con la apariencia 
con la que uno se muestra en público, los factores de lo masculino no depende 
tanto de atribmos rígidos o papeles,3 sino más bien de ciertos elementos apro­
piados para el esta tus social, mediante el cual puede conseguirse Ja afirmación 
pública y el reconocimiento deJa propia masculin idad ('lúsh, 1994, 70-74). 

En la búsqueda de una ctefinición de lo maswlino en el siglo XVIII a tra­
vés de lo visual, son muchos los elementos que pueden conducimos a diferen­
Les enfoques sobre la cuestió.l. Siguiendo a Sandro Bellassa1 (2001), hay tres 
niveles de lectura -entre otros posibles- que dLJrante los últimos años ¡lan 
abierto nuevos horilOntes de interpretación sobre la cuestión de la masculi­
nidad, de ellos nos hemos valido para desarrollar esta investigación. En pri­
mer lug<H está la Ii.amada relati' idad histórica y cu ltUral de la idenrjdad de 
género, es dedr, la variabilidad de su significado en e l tiempo y en el espa­
cio. Esta llave de lectura viene a responder a la pregunta de qné es un hom­
bre en un mome nto dado según !os dictados de sE tiempo, que varían a causa 
de las transformaciones políticas, económicas, sociales, elC . .Ln nuestro ca<>o , 
durante el siglo XVJll se prodt~o una serie de ·cambios en la evolucióo1 de la 
identidad masculina, de sus significados y valores, según se fue extendiendo 
por Et1ropa la razón y la nueva mentalidad en la forma de ver y emender el 
mundo, todavía desde un prisma evidenternent~ masculino. El hombre ilus­
trado se convirtió de este modo en el nuevo modelo idealizado-masculino, en 
el arquetipo que va a constiruir la idea hegemónica "oficial" sobre la masculi-

~ l..ll eqtüvocac16n r¡ue supone hablar de papeles mascuhno~ ha ~i<lo m~r,i f,~s~.ada por 
Robcrr \.{)nneU, quieu fi j:t 1;~ imposibilidad de definir bajo severos o rigidos modd os p•-.i<'IÍI'a~ 

diuám ic;as como 1;~ acepdcin de mascululidacL Oe ah( que no dcbarnos ob~ervar la OOclÓil rlt> 

masculinidad como objclo de esmdio. SIO<l corno ;u;pecto de un;~ cs1n1ctura más vasta, como el 

marco <lt• la\ rdadoncs de.: ~<>nt"m ( 1995, 32 y 63) . 



oidad, un hombre que suma a los valores y virtudes tradicionales de la Edad 
Moderna nuevos elemen tos clave, como la sensibilidad, la amistad, el bien co­
mún o su papel en el ámbito de la familia. 1 Sin embargo, para llegar a la di­
fusión de este modelo (que en España fue la imagen de los ilustrados en los 
reinados de Carlos TII y Carlos IV) , es necesario atender las otras dos lectu­
ras sobre la masculinidad que nos permiten estudiar el cauce que llevará a la 
creación de este arquetipo y que constituyen el eje de nuestro discurso. 

Así. un segundo modio de conocer al español del siglo xvm es a par­
tir de la profunda inestabilidad e inseguridad de la propia identidad mascu­
lina a lo largo de la historia , sobre todo en momentos de cambio como fue 
este periodo. Se trata entonces de la definición de un modelo ortodoxo de 
lo masculino que ve peligrar su jerarquía sobre el resto de las masculinida­
des subalternas. Existe un sistema normativo hegemónico que fue cambiado 
repen tinamente desde la esfera del poder, con el monarca y la corte a la ca­
beza. Al tradicional ideario de lo masculi no, identificado con la figu ra del es­
pañol, se le sumó la figura deJ hombre afrancesado, introductor de nuevas 
costumbres que propiciaron un enfado con el poder. Hablamos entonces de 
la definición de lo masculino en función de una identidad nacional, aspecto 
que igualmente está relacionado, según avance la centuria, con una identi­
dad de clases, siendo el pueblo el depositario de los valores y virtudes del ser 
humano, convertidas por los ilustrados en el referente más puro y natural de 
la masculinidad. 

Por último, la tercera forma de imerpretar la masculinidad toma en 
cuenta su reciprocidad con la idenúdad femenina, dicho de otro modo, el 
significado de ser un hombre está relacionado con lo que significa ser una 
mujer. En este sentido, entramos en una \'Ía de interpretación donde uno y 
ocro sexo se conforman en una constante dicotomía de papeles, actitudes 
y normas opuestos entre sí. En nuestro caso, el conflicto entre ambos se va a 
dar cuando las mujeres comienzan a ser protagonistas de espacios y activida­
des reservados antes a los hombres y la nueva vida urbana les otorga liber­
tad de movimiento, con lo cual cambia forzosamente la vida cotidiana de los 
hombres, quienes quedan inmersos en formas de vida asociadas al ámbito de 
lo femenino, que, en consecuencia, crearán el arquetipo de un hombre afe­
minado, carente de virilidad y claramente rechazado desde los sectores más 
conservadores. Todo ello , con la introducción de usos refinados y la capa­
cidad de algunas mujeres de fomentar un comercio de artículos de moda y 
objetos adecuados a la nueva sociabilidad, es parte común de cualquiera de 
las crisis que desde el siglo XVlll han afectado la identidad masculina, según 
Elisabelh Badinter (1997, 26). En España, la llegada de las costumbres france­
sas provocó sin duda la aparición de este modelo masculino, que se convirtió 

~ Sobre el hombre de la Dusuacióu y los nuevos valores masculinos, véase la srlecr.ión de 
trabajos reunidos por Vovelle, 1995. 
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por oposición en un tipo ridiculizado durante toda la cenruria, exagerando 
sus amaneramientos y comportamientos: petim<.'l'res, currutacos, pisaverdes 
y señoritos fueron tan sólo algunos de los términos con los que se acabó de­
nominando a estos personajes en sátiras, cuadro~ de género, dibujos, prensa 
y obras de teatro, novelas, panfletos, etc. Hablamos de una definición de lo 
masculino en relación directa con su comparación con las mujeres. 

Estos tres modos de interpretar lo masculino en la España de los Bar­
bones llevan en consecuencia a hablar de distintas masculinidad.es, ya que son 
varias las prácticas que conforman lo masculino en una misma sociedad, aun­
que plan Lee la opción de que e..'l:istan masculinidades hegemónicas y otras de 
tipo subalterno. Como explica Guasch (2003, 13), la masculinidad es plural, 
pero entre ellas hay una "meta ideal y mítica, un diseño normativo que sirve 
de referente para los varones reales. Se supone c¡ue cuanto más se acerquen 
al modelo normativo rhejores varones serán".5 Esto implica la existencia de 
un modelo oficial de lo masculino. 

En el caso español, la llegada de La nueva dinastía y de los usos y coscum­
bres franceses provocó que desde Las esferas más tradicionales se produjera, 
como ya hemos dicho, un rechazo a la nueva imagen masculina proveniente 
de los círculos del poder, así como la aparición del modelo de hombre ilustra­
do, que se abrió paso poco a poco, y que acabó definiendo un prototipo real 
nutrido al mismo tiempo de las dos figuras masculinas representadas por el 
antiguo caballero español y por la figura del petimetre y sus sucedáneos. Esto 
demueslra que aun cuando se q uíera establecer una masculinidad hegemóni­
ca entre otras realidades, no es una tarea fácil diferenciarlas y reconocerlas. 

Si atendemos a estas cuestiones desde nuestra reflexión como historiado­
re.~ del arte, debemos especificar que en nuestro campo los estudios de géne­
ro en general y de masculinidad en particular se han desa1Tollado de manera 
paralela a otras disciplinas afines como la historia, la literatura, la filosofía o la 
antropología. Si bien es posible pensar que aún o o hemos alcanzado un desa­
rrollo equiparable, La historia del arte es también un relato edificado y prota­
gonizado por hombres desde su nacimiento en el siglo xvm.6 En este sentido, 
las primeras aproximaciones a un análisis crítico de género se han producido 
en dos líneas principalmente: recuperar la historia de mujeres artistas olvida­
das y estudiar la iconografía de lo femenino. Los acercamiemos del segundo 

~ Al mismo tiempo que se sugiere hablar en plural de masculinidades, está la vertienre 
opuesta en la cual existe una sola masculinidad -la hegemónica- que debe reconocer que una 
buena parte de los hombres en cualquier momento histórico serían, simplemente, menc.1 majcufi­

noj (Va!cuende, 2003, 21 ). 
6 De hecho, no hay más que <>bservar <:ómo el pa<lrt> dt> la historia del arte, Win<:kelmann, 

no sólo continuó demostrando tul interé~ en !~ creación artísti<:a reservada al hombre, tradición 
que continúa desde l.a3 Vida; de Vasari. sino que incluso en el aspecto icouogr.ifico se deNimó 
por el esrudio de lo masculino, que se convirtió en ideal de bellez.a estttica. Véase Potes, 2000. 



tipo en el caso de lo masculino son más )imitados y puntuales/ y se carece en 
general de estudios en que se integre el análisis de ambos ~exos a la vez, es de­
cir, el de las propias rC"'p.resentaciones visuales de las relaciones de género.8 

Es precisamenle en este ámbito, el de las imágenes, donde los historia­
dores del arte debemos afrontar )' asumir nuestra responsabilidad, en con­
cordancia con otros campos y metodologías afines, entre los que dest<lcan los 
estudios culcurales en general y los más específicos de cultura visual.9 Nuestra 
finalidad debe ser ofrecer información correspondiente al género, la historia 
de las mujeres o a la masculinidad en todo aquello que se refiera o tenga pre-­
senle el factor visual. Esto puede llevarse a cabo de dos maneras: estudiando 
los procesos de La miroda y la visión construidos en cada momento histórico 
(y gue evidentemente vienen regulados por los hombres) o encargándonos 
de la lectura visual de las imágenes, descifrando sus contenidos e intenciones 
y el poso que Lo masculino d~ja en ellas -como en cualquier otro anefacLo 
cultural- de una forma omrlipresente e invisible a un mismo tiempo. 

lil antiguo caballero espaiwl: lo maswlino como seña de identidad nacional 

La primera difusión de un retrato oficial de Felipe V como rey de España vino 
de la composición pintada en Francia por Hyacinthe !Ugaud en 1 iOl, de cuyo 
modelo se propagaron infinitas copias que servieron como carta de presen­
tación deL nuevo mona:r<:a de la casa de Borbón (fig. 1, Madrid, Biblioteca 
NacionaJ). 10 Uno de los elememos que más han llamado la atención en este 
retrato es la vestimenta del joven monarca, alejada completamente del traje 
masculino francés que había vestido hasta la fecha el nieto de Luis XIV. La 
vestimenta se correspondía, evidentemente, con el tradicional atuendo con 
el que el monarca se había acosh1mbrado a representar a los últimos Austrias 
en la mayor parte de sus retratos (fig. 2, Madrid, Biblioteca Nacional) , un tra­
je que correspondía al del caballero español, modelo que en otros tiempos se 

? Véanse, por ejemplo, ~os trabajos de Kestner, 1995, o Reyero, 1996. 
8 Ése es precisamente el objetivo de la tesi~ doctor.tl que realiw en la acrualidad sobre La 

ronstmw én t>tSual tk kJ u.kntvf.arl rle gburm m ln.s r.~micnzo.r de la España amtemp11ránta, dirigida por 

jesusa Vega. 
9 Sohre la COto{'f't)(·ióu de una ceon·a e histori.a de las imágenes véanse Freedberg, 1992; 

Hask<>ll, 1994, y Burke, 200 l. Para Ut\a introducción sobre la culrura vtsual, Brysoo, Hollyy Moxey 

(eds.) , 1994, Mirzoeff, 2001, y Elkins, 2003. De 199? es d famoso cuestionario de la revista Ocwber, 
rlonde se da un pri.mer estado de la cuestión sob.-c esta djjciplina, cuya nnalidad y significado uo 

ha acabado toda1>ta de definirse. Véase, como úll.imas aponaóoncs, el d€:baLc sugerido por Mieke 
Ral en la revi.sta}qurnol ojVIJuol Oulture (200j), u-aducido aJ espaitol en el scgw1do nú.mero <it- la 

revisr.a Estudios V1J'U<Iks (2005). 

IQ Sohrc: la imagen de Felipe V, véase Morán Turina, 1990 y Ar~ c11rl<i Felipe V. 2002. 
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l. Anónimo, Retrato de Fettpe V, 
h. 1701. ©Biblioteca Naciooai, !.-"ladrid. 

2. Phillib<:rt Bouttars, Retro/o de 
Carws JI, en D. van Papenbroeck. 
Acta Vitae S. Ferdinandu ... , Ami..H'~cs 
1684, fron tispicio. © Biblioteca 
Nacional. Madrid. 



De eaballem~ de pelo <:11 pecho a sdiuriws de ciento e u boca 249 

había expandido de igual modo por ei resto de Las cortes europeas.11 l':l he­
cho de asumir la vestimenta de l<t nobleza española rt.:$pondía en reaiidad a 
una simple cuestión de estrategia. Siendo el trono disputado por ei. archidu­
que Carlos de Austria, Felipe V debía difundir entre ios súbditos una imagen 
que le sirviera pare~. ser reconocido y legitimado como sucesor de Carlos ll, es 
decir, la imagen que se asociaba a la monarquía española, para que de es[e 
modo no fuera visto como un monarca extranjero o, al menos, e:¡ctraño a Jas 
u-adiciones de los españoles en el momento de su llegada (Molina y Vega, 
2005, 37 y ss.) . 

La sicuación, no obstante, no duraría mucho tiempo. Como ~s sabido, 
tras unos años alternando ambas modas, en 1707 se desterró definitivamen­
rc el uso de Ja vestimenta española en la corte, dejando paso a la entrada del 
traje a la militar o de moda francesa. Debido a esto fue posible foljar desde 
entonce~ una memoria del u-adicional caballero español idenúfi.cada con el 
color negro de las telas y la característica goliUa. Estos elementos se convir­
tieron en la expresión visual de wda una serie de comportamientos y actitu­
des que, durante toda la Edad Moderna, se habían definido de forma tópica, 
siendo la austeridad, la severidad y la gravedad las que mejor podían asociarse 
con este atuendo, entre otras muchas características con las que se había con­
figurado u na imagen anquilosada de esta figura en el resto de Europa. 12 

Esta imagen que el español proyectaba fuera de sus fronteras respondía 
a uoa serie de tópicos repetidos y distorsionados, en ocasiones contradictorios 
en u-e sl, pero que sirvieron a su vez. como elementos con los cuales definirse 
de cara a los demás. Como señala Caro Baroja, a finales del siglo XVII y prin­
cipios del X\tlll se hablaba en el exterior de la decadencia de España y dentro 
había cspailoles que se sentían decadentes (2004, 57) . Esta situación se agudi· 
zó, sin duda, con la llegada a Madrid de un importante número de cortesanos 
franceses y el impacto que causó la introducción de SlL'! costumbres, modos y 
modas, lo cual reforzó al mismo tiempo la construcción de una idenúdad cas­
tiza de la que, bien por aceptación o bien por ~echazo, lo e:xtranjero formab<~ 
parte (Álvarez Barrientos, 1998, 23) . 

E.n realidad, las diferencias entre franceses y españoles se remontaban 
mucho tiempo atrás, siendo diGcil precisar los caracteres reales que identi­
ficaban a unos y a otros, esto permite constar que en la construcción de una 

' 1 D<· hecho, la rápida asimilación de este ntueudo con lo espaitol fue moúvo de mofa ¡JOr 
pan<: de muchos ilustr.Jdos a finales de ~iglo r,omo José Cadalso, quien negaba tal idenr.ific.adón: 
"Oigo h abl<tr con carüio y con respeto de cierto traje mu) incómodo que Uaman a la española an­
dg1.1a. El cuento es que el t.al no es a la e~pañola antigua, ni a la moderna, sino un traje cotalmen­
(C exuanjero para Espaii:~, pued~t«> tntido por la. Casa de Ausuia" (1996, 208). 

1~ La asimilación de un nut>vo o:aje a la francesa a principios de siglo se expandió también 
al vestido femenino v a diversos artirulos de moda (Descalzo, 1997 y 2002), no s<>lo personales, 
~ino también para el hogar· (Vega, 2000). 



imagen de' Las naciones a través de sus habitantes los clichés se fueron fijando 
desde mucho tiempo attás.1

'$ Ya en 1622 Carlos García hacía notar Las principa­
les diferendas que podían observarse entre un espaúol y un francés: ''Cuando 
los franceses van acompañados por la calle, siempr<:> van faltando, riendo, vo­
ceando, y haciendo tanta algazara y grita, que pueden oírlos de uo.a l~gua, y los 
españoles. van derechos, reposados y graves sin hablar palabra, ni hact>r otros 
meneos ni acdones, que las que pide la modestia y prudencia (1622, 367) ". 

Esta descripción literaria se mantiene inamovible una centuria más tar­
de. Hacia 1720 Michel Ange Houasse pintó una Vi~ta del palacio de Aranj1.u;¡; 
desde mediodía (Madrid, Pauimonio Nacional), donde se representaba esta cla­
ra dicotomía entre lo francés y lo español, que comenzaba a co<:>xistir en las 
calles de Las p•;ncipales ciudades españolas y los sitios reales. En esLa composi­
ció n, por ejemplo, hay que destacar cómo se contrarrestan ambos personajes 
masculinos: aJa izquierda, un hombre vestido a la francesa, que juega con un 
perrillo, transmite movimiento, alegria en Jos colores del vestido y agílidad; a 
la derecha, contrastando con la masa arbórea del primero, se encuentra, so­
bre un fondo de austeras construcciones, una figura masculina vestida de ne­
gro, con paso firme y recto, grave y serio, muestra el carácter del caballero 
español (Molina y Vega, 2005, 21). Este fue unos de los aspectos que más lla­
maron la atención de los viajeros extranjeros que recorrieron entonce.s la pe­
nínsula y que algunos pensadores espanoles acusaban de no comprender: "El 
español se presenta con gravedad; pero sin afectación: con brío y garbo, pero 
sin descaro: con vestido decente, limpio y <Yustado; pero generalmente sin 
pompa. Por Lo que toca a la gravedad, ya observamos con varios extranjeros, 
que conside!'ada en España, no ofende, porque no es afectada. sino natural" 
(Masdeu, 1783, I , 253). 

En un sentido más profundo, la composición de Houasse demostró 
cómo se enfrentaba el modelo masculino tradicional del español con un nue­
vo lenguaje en las formas de expresarse, hablar y moverse que exigía la etique­
ta francesa y las reglas de la moderna sociabilidad. Esto definió por oposición 
un nuevo tipo masculino que empezaba a desbancar desde la propia esfera 
del poder, pese a las reticencias de los más conservadores, la hegemonía de 
un modelo que hasta entonces había permanecido inamovible como expre­
sión de Jo viril. Dicho de otra manera, Ja evolución de la masculinidad diecio­
chesca en el ámbito español estuvo determinada en un primer momemo en 
función de la identidad nacional. Poco a poco, los valores tradicionales del 
pasado, asociados al cabal.lero español, fueron recordados con nostalgia por 
propios y extranos, en medio de un siglo que avanzaba muy rápidamente. El 
'Viajero Humboldt, por ejemplo, e nconLr.tba todavía en Jos españoles de las 

IS Al igual que la española, cada nación habla cons~t'\.lido su propia im<~geu en compara­
ci<>n con las demás, a las que aplicaban clichés y es(er~otipos con base "'n lo:; cua.le> se marcaba la 

propia cJifercucia. Véase en t"..Sta línea Temprano, 1990. 
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zonas rurales los valores perdidos en el reslo de Europa con el avance de la 
civilización: "en aquello siglos, el rasgo fundamental era la fortaleza del carác­
ter y de ahí se derivaba codo: pura burguesía lejana de cualquier refinamiemo 
y lujo y finalmente una laboriosidad profunda, propia, pero modesta y retira­
da. Todas esas cosas .se encuentran en España" (Humboldt, 1998, 61). Sin em­
bargo, los propios españoles consideraban ausentes tales valores del pasado, 
lamentando la pérdida de virtudes que pertenecían estrictamente a la narura­
leza masculina: 

Aqvdlos rancios españoles antiguos, y aun los que hasta en esos gloriosos tiem­
pos se han dejado ~·eren paseos, en saraos, en campañas, en batallas, )' otras fati· 
gas, eran hombres ordinarios de pelo en pecho, y como tales engendrados para 
stúrir semejantes fatigas; pero hoy, nuestros Señoritos de cicnr.o en boca, ( ... ) 
~on finos, dulces, halagüeños, enemigos de toda ocupación seria, de todo rraba­
jo penoso, y adictos a la quietud, al sosiego, a la diversión (Zam.ácola, L 796, 95) . 

De este modo, el hombre afrancesado, de forma paralela al español, fue 
convertido en un arquetipo, en un tópico que por oposición al español reu­
nía un catálogo de los vicios que habían empezado a corromper, supuesta­
mente, los cimientos de la masculinidad y de los valores asociados a la propia 
identidad española. Al margen de la llegada de franceses a la corte, lo preocu­
pante para las clases más tradicionales era cómo (os propios españoles iban 
asumiendo estos nuevos códigos de conducta rápidamente, aspecto que se 
aceleró durante las dos primeras décadas y que fue puesto de manifiesto des­
de fecha temprana por pensadores como el ilustrado Feijoo: 

es cosa graciosa ver a algunos de eslOs nacionistas (que tomo por lo mismo que 
anúnacionales) haber violencia a wdos sus miembros para (mitar a los extran­
jeros en ge~tos, movimientos y acciones, poniendo especial estudio en andar 
como ellos andan, sentarse como se sientan, reírse como se ríen, hacer la corre­
sía como ellos la hacen , y así de todo lo demás. Hacen todo lo posible por desna­
r.uralizarse y yo me holgaría que lo lograsen emeramente porque nuestra nación 
descart.a.se tales figuras (Carda Cárcel, 1997, 146). 

Por otro lado, uno más de los motores de expansión de lo francés en las 
clases sociales más dis tinguidas se encontraba en los jóvenes españoles que 
entOnces comenzaban a hacer viajes al extranjero, a quienes se les criticaba 
que sólo traían los vicios y las banalidades de las otras naciones: "nuestros co­
rredores de cortes no toman de las demás naciones sino sus ridiculeces, como 
lo dicen algunos españoles respetables, a quienes la solidez de su juicio hace 
dar por nuestros mozalbetes el connotado de hombres del tiempo del Ci.d" 
(Clavijo y Fajardom, 1999, pensamiento XIX, 168). 
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Según fue avanzando la cen ruria, el modelo del español del XVII se tra­
dujo como imagen de lo nacional, de lo auléntico, y también como máxima 
expresión de la virilidad, un hombre que todavía existía en La mayoría de las 
provincias de la corona, en cuanto uno se alejaba de las ciudades. como ya he­
mos visto con el testimonio de Humboldt: 

La ciudad en la que ahora me hallo es la única de cuántas he visto que se parece 
a las de la antigua España, cuya dcsc•ipción me ha'i hecho mucha5 veces .. El color 
de Jos vestidos. rriste; las concurrencias, poca~; la división de los sexos. fielmente 
observada; las mujeres, recogidas; los hombres, celosos; los viejos; sumamente gra­
ves; los mozos, pendencieros, y todo lo restan re del aparato me hace mirar mil ve­

ces al calendario por ver si estamos efectivamente en el año que vosotros llamáis 
de 1768, o si es el de 1500, o 1600 a lo sumo (Cadalso, 1996, 251) .. 14 

Lo que queda claro es que el recuerdo de un español lleno de virtudes 
fue cada vez más añorado frente a la corrupción de las costumbres que había 
supuesto el progreso del pafs .. Ello provenía de una defensa de la España cas­
tiza, que proponía como causa de codos sus males la influencia de lo extranje­
ro, donde lo afrancesado reenviaba por su parte a una doble realidad: por un 
lado, la asimilación del nuevo pensamiento de la ilustración; por otro, el ori­
gen de los principales vicios de la sociedad (Herrero, 1997, 144) .. En este sen­
tido, lo castizo se convirtió en un modelo de comportamiento correcto, que 
am pa!'aba ellengu¡:¡Je, las conductas, los valores éticos, la forma de presentar­
se y relacionarse con los demás, el trabajo, etc .. , cuyas bases se definieron tam­
bién por el rechazo a los nuevos hábitos provenientes de la civilización, que 
iban contaminando principalmente los centros urbanos (Álvarez Banientos, 
2001, 147) .. 

De todos modos, la mayorfa de los españoles distinguidos, al menos en 
las grandes ciudades, 15 campaba, seguramente, entre la ridiculización a la que 
muchos nobles afrancesados fueron sometidos por su nuevo tren de vida y la 
nostalgia de un honrado caballero español .. 

14 Esta dicotomía entre el ámbito mral y el urbano no fue, evidemcnwme, exclusiva de 
E..~paña .. En Francia, de donde pro"eníau todos estos modelos, se hacía un comentario parecido 

al esoibi.r recién enu-ado el siglo XJX sobre París en la cenmria amcrior: "NQ es si1t intención 

que haya útulado este capítulo 'El tr.!je parisino·, y r1 0 los tn~jes francese~; porque en nume rosas 
partes de Francia .. sus habi~ntes han conservado las fonnas de vestir que no han variado desde 
hace más d(• lrt'sciemos ;u)os. y que no han u~ u ido consecuentemente casi ninguna reladón con 
la vesúmenta parisina de los siglos XVII y XVfll" (Pttioulx, 1801, 151) .. 

15 ~1 blanco de las críticas sobre el nuevo afrancesado se centró, principalml'nte, en la no­
bleza del paí~. en un momento en que en F.uropa su p:~pcl y posición se somclia a un importante 
dcb:~ce en manos del pen;.arniento ilustrado. En el caso español. véase un buen resumen de las 
críticas" este estamento en Serna, l995 .. 
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Es significativo ver, por ejemplo, Las diferencias que dos extranjeros esta­
blecían a finales de siglo sobre la sitilacióo española en comparación con paí­
ses más refi nados de Europa. En el caso del inglés Alexandrejardine, éste se 
Lamentaba de que las costumbres de los espar"íoles fueran ya una copia dema­
siado fiel de las franceses, "las cuales, como se sabe, no son ni delicadas ni :;en­
ti mentales por naturaleza, sino que lo son artificialmente y por imperativos de 
la moda" (2001, 275). En una posición opuesta se encontraba el dlplomático 
francés Jean-Fran<;ois Bourgoing, q\lien en su descripción de la sociedad ma­
d rileña afirmaba: "no se ven [en] el Prado más que a mujeres unifonnemem;­
vestidas, cubiertas de grandes mantillas negras o blancas, gue p rivan de una 
parte de sus rasgos, y hombres envueltos en sus vastas capas de color oscuro 
en su mayoría, de suerte que este Prado, con todo lo hermoso que es, parece 
por excelencia el teatro de la gravedad castellana~ (Bo\1rgoing, 1788, l, 236). 
A1 contrario gue.Jardine, Bourgoing no aceptaba que España tuvier<~. un gra­
do de refinamiento equiparable al del resto de Europa, con los vicios de las 
costumbres que él mismo admitía que la civilización provocaba: "quizás falta 
a los españoles cier ta urbanidad, gue da lo que nosotros llamarnos una educa­
ción refinada, pero que sirve muy frecuentemente de envolt:ura a la falsedad y 
al desprecio. Ellos Lo suplen por esta franqueza poco rebuscac<">, por esta bon­
dad que anuncia la confianza y que la inspira" (1788, I , 253). 

Ambos acabaron reconociendo, pues, el arti ficio de las sociedades mo­
dernas, el interés de las apariencias y la pérdida de los valores tradicionales, 
que poco a poco iban transformando la identidad masculina de la era ilustra­
da, donde defuür un concepto de hombre moderno se movió entre esas dos 
grandes d istancias en La propia significación de lo español: "En España somos 
todos extremos: unos, preciados de bigotudos, hacen el gesto a cuanto no 
nace en casa: otros, desdeñan el país propio, y lo hacen moda. Sólo se camina 
bien entre estas dos distancias» (Zúñiga, 1750, ll). 

El fJetimetre: la. rupt·ura del ca12on como crysis de identidad de género 

Esta dualida<; de modelos que comenzaba a coexistir desde las primeras dé­
cadas del siglo XVIII responde en realidad a un proceso más amplio de ex­
pansión de las costumbres y usos franceses en todas las cortes europeas. Una 
cte sus causas fue la necesidad de replan tear Las relaciones de poder entre los 
sexos ante el p ro1agonismo que las mujeres habían desarrollado en los nuevos 
escenarios y actividades de la moderna sociabilidad, y la asimilación por parte 
rle los hombres de esas nuevas normas de conducta. En el ámbito europeo, el 
origen de esta crisis se encontró en el periodo de apogeo de las preci()s~, en­
tre 1650 y 1660, en Francia e Inglaterra, y en el apoyo que les dieron algunos 
hombres, )os preciosos, adoptando ciertos valores femeninos que fueron pro­
gresando en la ~buena sociedad\ a Jos que se unían un n uevo comportamien­
to civilizado, cortés y delicado corno fórmula para distinguirse socialmente 



(Badinter, 1997, 26-28). Al imponerse en la corte madrileña ('!S tos nuevos há­
bitos y conductas, asociados a la delicada naturaleza fe menina, se inició un 
proceso que acabó conociéndose como la "afeminación" de las cost~mbres, y 
los sectores más tradiclonCJ ks rechazaron a aquellos homb,·es que participa­
ron de estas nuevas máximas y mostraron interés por las banalidades que se 
ciiticaban a las mtúeres. 16 A la inicial pérdida de los valores nacionales del ca­
ballero español, se sumaba al1ora un problema en la propia defin ;ción de la 
mascdinidad en función d e: su implicación en el mundo de lo femenin o. 

Los hombres abandonaron el campo de batalla, los negocios o el pode:: 
por salones, tocadores y gabinetes, lo cual propició L'.:\a extensa iconografía de 
tema gal<uue., visualizada por artistas como los franceses \.Vatteau y fragonard, 
P.l italiano Longhi y, en el caso español. Luis Paret. T0dos ellos representan ti­
pos refinados y delicados, vestidos a La moda, cuya apariencia es cuidada hasta 
d último detalle. Los hombres participan de e:spacios e ideas asociados tradi­
cionalmente a las mujeres, a las cuales admiran, sirven y acompañan desde que 
arranca el día. En todos los casos, la mujer se convierte en protagonista absolu­
ta de las composiciones de los artistas. En 2aret, el dominio de lo femenino se 
plasma en obras como el <libujo Escena de tocador (fig. 3, Madrid, Biblioteca Na­
cional), donde una dama está a punto de salir ant!-! la atenta mir<~da de las cria­
das, q •.'.e parecen desear que llegue ese momen L:). Al mismo ti :::mpo, el hombre 
que s<' dispone a salir con eJJa (ileva el sombrero y La capa bajo el brazo) se aga­
cha para dejar los pliegues de la falda perfectamente arreglados, este acom­
panante es el cor:tej o de la dama. El papel del c.on ejo, costumbre italiana de 
finales del siglo xvn conocida como cicisbeo, servía en principio como un modo 
de proteger la decencia de la mujer casada, es decir, d cortejo era una perso­
na de confianza.::!...:~ marido, que acompañaba a su esposa aúentras él atendía 
sus ocupaciones públicas, pero incluso en Italia prácticamente todas las fuentes 
aluden al carácter adúltero de estas relaciones (Barbagli, 1996, 333-334) . En Es­
paña, Las críúcas no iban a ser, evidentemen te, menores. Tener conejo se con­
virtió en señal de modernidad par.a las mujeres, a la vez que eTa rechazado por 
los sectores más tradicionales, ya que para una sociedad patriarcal esta sumi­
sión del varón a la mujer suponía la pérdida de la ide ntidad sexual, el debilita­
miento y la degeneración del hombre.17 

•• Según el Diccimumn de attJ.rtrUftltV.r, elaborado en la prirner,¡ mit<~d (.).d siglo XVH!, el sig­
nifk <t<.lo de ¡¡feminar era ''dclibit11r, cnO;~qu~<'er, reduci r o convertir;¡ alguno el genio y condi­

Ciones tm.ucriles, hacic11do que deponga el modo de proceder varo1lilme nr.c• (1726-1739, voz 
o.feminf1r} . 

17 La cucsr.i.ón del cortejo es una de rantas de las cuestione~ q uc Canncn Marú11 Gaire 
abarcó e n su clásico l" 'tgcn!c esmdio sobre las rcladoncs :~morosas del siglo XVUl (1981). En el 
caso mexicano . estos procesos, entre otros, h ::tn sido estudiados por Galí Boaddla (2002), a quien 
apr01·ccho para agradecer sus comcnta1ios durante l::t cclc:b rndón del coloq uio, lll ignal q11c las 
amables sugerencias de Fausto Ranurez. 
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3. l.uis Paret y Alcázar, Escena de t.Qra.dar, h. 1775. 
© Biblioteca Jacional. Mac!Jid. 

Si bien es cierto que esa afeminación de costumbres fue asociada en un 
prime momento al co rtesano francés, no es menos verdad que muy pronto 
este modo de ser. de com portarse y relacionarse con los demás comenzó , cada 
vez más, a ser asimilado por todo aquel que quería promocionarse socialmen­
ce en la corte. La amenaza de la pérdida de valores viriles era motivo de alarma 
social, ya que podía propiciar la ruina de los Estados. En el caso español, por 
ej emplo, se observaba ya esta circunslancia ( Omo una de las causas de la deca­
dente situación a finales del siglo xvn, como afirmaba Francisco Santos en El n() 

importa de España y la verdad en el potro (de 1667 y p ublicado de nuevo en 1787) 
a1 decir que "el mayor castigo de una república es Lcner el superior afeminado" 
(1973, 16) , en referencia a los lindos, ténnino entre otros <'0 11 que se definía a 
estos personaje~ entonces. Esto demuestra que la existencia de hombres afemi­
nados no era, e n el fondo, una simación tan nueva, la reeclición de la obra co­
braba, en el último tercio del xvm español, plena actualidad. 



Pero la afeminación no era simplemente una adaptación de actitudes fe­
meninas, significaba la negación de lo 1l.la..'>cuiino y, <:on eiJo, una serie t 1r. virtu­
des que conespondían al hombre por su naturaleza viril, aspecto que tomó en. 
cuenta Calderón Altamirano, también a finales del s.iglo xvu, y que fue igual­
mente recogido un siglo más tarde, en este caso por Sempere y Guari nos: 

Si eres varón, decía Satyric:o, dónde el!tá la virtud, porque si fuen;~s no pare­
ces varón. No eres varón, sí no ponzoña del pueblo , cuando a sus jóvenes peg-.as 
lo afeminado. Cómo no te avergüenzas de ser H<'rmafrod.ita, confundiendo los 
sexos con la mujeril gala. Deja la espada y toma la rueca y huso que aparece 111ás 

propio a tu semejante ornato (MoJi na y Vega, 2005, 57). 

Con la afeminación de las costumbres, por otro lado, se provocaba un 
conflicto entre Jo perteneciente al sexo (lo biológico) y al género (lo cul­
tural), ambos conceptos fueron entendidos de la misma forma. Muchos ces­
tirnonios dieron cuenta de la existencia de un único sexo en las ciudades, 
aludiendo a la desaparición de los hombres, si emendemos éstos como sinó­
nimo del antiguo caballero español: 

Por el hombre pregunto Otros wentan, que hubo hombres 
En la Villa, y sus barrios: En los tiempos de antaño, 
Muchos que hay hombres dicen, Cuando se usaban moños, 
Mas nadie señas da para encontrarlos. Calzas, golillas y verdugada. 

(Clavija y Fajardo, 1999, pensarniento VII, 5.) 

Por oposición al viril caba11ero español comenzaba a expandirse un nue­
vo .tDodelo masculino desde las altas esferas de poder que, en su versión más 
exagerada y distorsionada, constituyó el amplio abanico de lindos, petime­
tres, señoritos, pisaverdes, currutacos, pirracas o lechuguinos, por citar algu­
no!> de los principales térn:tiuos con que se llamaría, desde los años veinte, a 
estos personajes. Todos ellos vinieron a ocupar un lugar pdvilegiado en la 
opinión pública dieciochesca, bien fuera como divertimento literario, bien 
como critica}' denuncia de la pérdida de los valores cooservadc;·es. 

En un primer momenw, las n uevas conductas masculinas fue ron obje­
to de escándalo e incredulidad por parte de muchos observadores que asis­
tían, en su opinión, al derrumbamiento de España. Uno de los primeros en 
criticar con gTan vimlencia el nuevo modelo ma<>cuJino fue Diego de Torres 
y Villarroel, quien en sus Visiones)' visitas d.e d,()n Francisco tk Q:,tevedo, de 1728, 
describió sus actividades cotidianas: 

Estos gasr.an locador y acei1.e de sucino [ámbar] porque padec<'n males de ma­
d re ; gastan polvos, la2os, lunares y bra¡¡alates. y todos los disimulados afeites de 
una dama. Son machos, desnudos; y hembra~. vestidos. Malogran los ;lños y <"1 



f>e '"'mlkro, d e pelo en pcchu a •eñtmtosde cie nto en boca 257 

alma e.n esC..3$ insolentes ocupacionc:>s; y el oficio q•••: ves es el empl<>o de su "irla, 
porque ac11<an cumo infame el trabajo y el retiro. Viven ha<.iea1do votos a la lu­
juaia y promt."sas a la fornkación; y de~pués de bien bai'tados en l:.t dc:sem·ollura 
que has visto e,• esc.e mentecato, marchan por l,tS calles de la corte a chamuscar 
doncell.-s y encender casadas (1991, 184). 

Al margen de la ridiculización de Torres y Villarroel, merece la pena 
observar que el problema residía en un fuerte trastrocamiento de las fun­
cio nes y papeles que, en principio, la naturaleza reservaba a hombres y mu­
jeres. AJ decir que wson machos desnudos, y hembras vestidos"' se subraya 
que los hombres escaban asumiendo actitudes que no les correspondían, que 
atentaban contra d orden social, moral y religioso de un país condenado en 
la ruina . .En ocras palabras, el concepto de lo masculino comenzaba a res­
quebrajarse ante la apertura de ambos sexos a nuevas prácticas de género 
(Connell, 1995, 64). 

El hombre afeminado venía a comportarse como una mujer, panicipan­
do de sus actividades, conductas, gustos y ocupaciones. Entre éstas, la pre­
ocupación por el aspecto ffsico y el cuidado de la apariencia ante los demás 
fueron más objeto de criticas a lo largo del siglo no sólo en Espaoa, sino tam­
bién en LOda Europa: "los petimetres de París, decía en su tiempo Mootes­
quieu, son afeminados, y sus adornos se parecen mucho a los de las mujeres; 
de manera que aJ verlos emplear tanto tiempo en mirarse aJ espejo, canto arte 
en rjzarse el pelo, y tanto cuidado en abrillantar su cutis, se pudiera pensar 
que no hay más que :un sexo solo en toda aquella ciudad'' (Periódico de la.1 Da­
mas, 1822, núm. 23, 36). 

El cuidado de la belleza era una característica asociada a La naturaleza 
femenina, el problema se daba cuando un hombre se preocupaba de estas 
cuestiones respecto a su propio cuerpo: "no se tacha en este discurso, el que 
los hombres sean hermosos [ ... ) Censúrase, sl, en que se hagan narcisos, el 
que oscenten tan vanagloriosamente pulcros, que den que reír a Los pruden­
les, degenerando de su sexo" (Erbada, 1761, IV, 39). Por otro Lado, desde un 
primer circulo de la corte se produjo una expansión de estos nuevos hábitos 
en diversas clases sociales, incluyendo a los soldados, exponente más alto de 
todo aquello que podía significar virilidad: 

Admirábase emonccs [en l.iempos de los rolllanos) la cultura del rostro, y el 
~ asco rle los caballeros: y admirañanse la.tnbién entonces el espejo en el bagaje 

de un soldado: pero más no debemos admirar ho}~ no sólo que el que se cuel­
gue el espejo en la tienda de campaña, sino que se traiga como alhaja precisa 
en el bolsillo. Parece, que ya se ha hecho moda de militar así; porque el que así 
no lo hace. le acu~an de basto, rudo y silvestre ¿Y esto es ser soldado? ¿Es esto 
ser hijo de Marte' No sé cómo las señoras mujeres no han puesro pleito a estos 
anificiosos maricas, más creo que algunas, no menos taimadas, prudentes, lo di-



$imubm, y dejan pasat" para que no falle materia a la divet"Sión, y risa de ~us con­
cursos yvisilas (Erbada,l761, [\/,52). 

La burla hacia eslos petimetres planteaba una interesante reflexión 
acerca de las identidades de género y su definición respecto al sexo masculi­
no o femenino. Aun confundiendo las categorías de sexo)' género, una deJas 
soluciones que se proponía al conAicto era negar no ~ólo la condición mascu­
lina de tales person~jes , sino también el calificativo de afeminado con que se 
les confundía, aspecto sobre el que alertaba la supuesta autora de una ca1·ta 
publicada en el periódico J:.l Prmladar Matritense: 

A cualquiera de estos sexos que Vm. los agregase, podía cometer una tenible 
i~justicía. Si al de las mujeres, ninguna de nosotras lo tendría a bien, porque a 
fuerza de afanarse en imiLarnos, nos l1an exn~dido en dengues, delicad<>zas, y 
monerías, y no querríamos en Hue~tro gremio una casla de avechuchos, que fue­
sen má~ monos, y más melindrosos que lns mujeres mismas. Si los agrega V m. a 
la clase de los hombres, hará a estos un noLorio agra•io, con apropiarles unos 
entes tan poco dignos de <>ste nombre, sin seso, siu vigor, y sin mlemo: lan afe­
minados, y que han llegado a equivocarse La oto con la.~ mujeres. que para serlo 
en la realidad no le~ f<~lta rnás que parir. De modo, que en llinguoo de los dos 
sexos pueden tener rabida, y sólo la logrará u, si trata V m. de necedades, muñe­
cos o lÍleres (Clavijo y f'a,jardo, 1999, pensawiento LV, 37-38). 

En otros países se determinó una solución parecida estableciendo asi 
dos sexos biológicos y eres géneros diferenciados entre los extremos del hom­
bre más viril y la mujer más femenina. En Londres, por ejemplo, los hombres 
afeminados fueron !Jamados nwlLies, y a finales de La centuria se llegó Íllduso 
a hablar de mujeres vhiles, las conocidas como lommies o saj1Jili.s!s (Ruspini, 
2003, 21) . En nuestro ca.so, la acepción de petimetre y términos más o menos 
sinónimos propooia en algunos casos una solución parecida al inglés. Tanro el 
petánmre como su compañera la petimetra fueron person.,Yes constmidos fun­
damentalmeote desde. la sátira lileraria, como modelos que representaban tea­
tralmente el avance de los tiempos y sus vicios más comunes, lo cual en cierto 
modo correspondía a una sociedad cuyo valor en las apariencias superaba mu­
chas otras condiciones: "¡Cuánto han mudado los tiempos! Nuestros abuelos 
eran serios, graves. y parecían verdaderos hombres, y hombres de juicio; noso­
tros somos alegres, ligeros, inconstanles, y parecemos monos o maniquíes, con 
nuestros gestos, brincos y saltos" (El tocador o Libro al~ moda, 1796, 43) . 

Nwra bi.en, ¿qué se en tendía exactamente por petimetre? La definición 
más <omún se oponía, en un principio, a la de hombre. En el Diccionario tú 
autoridades, publicado en la plimera mitad de siglo, se incluía en la voz hom­
bre la expresión "ser muy homlrri ': "se dice del que es esforzado, valeroso y que 
tiene bizarría para ejecutar cualquier acción animosa". De fo rma opuesta se 



consideraba al pecimetre: "el joven que cuida demasiado su compo!il\Jra,18 y 
de seguir las modas. Es voz compuesta de palabras france~as. e introducida 
sin necesidad" (1726). 

A esc.e término se sumaron otros adjetivos en función, muchas veces, 
de aqueiJas facetas que se querían ridiculizar o llamar la atención, al mar­
gen de la lógica apa1·ición y moda de nuevos vo{:ablos con los cuales dcno­
roimu a estos personajes. El pisaverde, por ejemplo, expresión que también 
se utilizó en la primera mitad de siglo, e ra ''el mozuelo presumido de galán, 
holgazán. y sin empJeo ni aplicación, que wdo el día se anda paseando"; y el 
señorito, aparte de "l'tijo de los Señores o Grandes", se llamaba también "al 
que aíect.a gravedad en su.-; acciones, o dominio y mando en lo que no le debe 
tener". Muy a finales de siglo, subrayando el papel de estos petimetres e n Ja 
danza y Jos bailes, recibieron el n ombre de currutacos o pirl<lca.s, los cuales 
fueron definidos en una deJas obras satíricas más importan res de Los at1os no­
venta d e este peculiar modo: 

Todo niño mocosuelo, que apenas dejados los andadores, qujere maje<tr y ha­
cer persona. imitar a los cun-utacos barbados, vestir, andar, habla.r y hacer como 
ellos, fumar por la noche en el prado, corttgar en los esltados. lomar punch en 
el caf€, tOser recio en las calles, desafiarse a dos por tres, poner contradanzas y 
rlirigir bailes, es un 1tñorit.o de c~nto en boca. Cien de ellos hacen La octava p<me 
de un pirracas, y la decimosexta parte de un currutaco [ ... j Cuando veis en el Pmdo 
quince o veinte pequeñue-los muñecos, ensartados u11os a ouos por el brazo, de­
cid que son stlfwrito.f de cwuo en boca, y sabed que van así porque no se les lleve el 
aire {Fernánde:t de Rojas J 79!:í, 50-51 ). 

En wdo caso, una de sus principales señas de identidad fue, como ya he­
mos señalado, la teatralidad que rodeaba a estos personajes, quienes debían 
construir" un papel para entrar a formar parte de La nueva sociabilidad.1 ~ Uno 
de ellos se jactaba, precisamente, de la interpretación que debía hacer para 
simular ser alguien que no era realmente: ')'o a Dios gracias soy uno de los 
j óvenes, que en el teatro del gran mundo hacen más papel: yo paso por lite­
rato, por pe timetre. por cortejan ce. por caballero, por rico y por todo lo que 
quiero, aunque en Ja realidad ni soy uno ni otro, y no es eso lo peor, sino que 
no tengo disposición para poder ser alguna de las cosas dichasn ( C017'00 de los 
Ciegos, 1790, VII, núm. 384, 254). 

El espacio fisico donde precisameme se podía constnür una apariencia 
con la cuaJ salir a escena era el tocador, donde el pe timetre no sólo entraba a 
servir o hacer compañía a la dama que se acicalaba --como veíamos en eJ di-

18 "El a~o, adorno, y aliiio de alguna C0$3" (Dud,mariu uuwridades. 1?26). 
19 Sohre la f"vnlución del concepto .wcilúJ¡/ufod y otros térm~.nos siminimos, ,.¿ase Álvare2. 

de Miranda, 1992. 37.3-375. 



bnjo ele Luis Paret-, sino qu~ éi mismo comenzaba a hacer uso de eSl<t estan­
cia desde los ai\Os veince, momeuto en que f~ijo<1 daba señales del escándalo 
ante semejante actividad: 

Lo que es stunamente reprehensible es que se h:aya inlroducido en los hombres 
el cuidado del M'eite, propio hasta ahora privativ-<~rnenl.c de las mt.Ycres. Oigo de­
cir que ya los cortesanos uenen lOcador, y pierden tanto tiempo en ét corno las 

damas. ¡Oh escándalo! ¡Oh abonlÍnación! ¡Oh bajt·nl! Fatales son los españoles 
(feijoo, 1952, 70). 

l.' na deJas estampas que mejor muestra, con sen tido satírico, el interés 
masculino en la construcción de una apariencia en el tocador, antes de salir a 
la calle, se titula La amwdura del buen gusto o el corsé (:fig. 4, Madrid, Museo Mu­
nicipal). Anónima y posiblemente de finales de centuria o principios del siglo 
XIX (Carrete, Diego y Vega, 1985, oúm. 90b) , la escena presenta a un joven 
que, según la leyenda de la parte inferior, "a infinitos en el día representa, 
que llevan errada cuenta, por pacecer puliditos. Con sus locos calendarios, re-­
sultan muchos perjuicios; pues son fomentos de vicios y mártires voluntarios 
[ ... ] A homhres afeminados miramos eo nuestros días: pues todas sus valen­
tías son verse acicalados". El joven petimetre se mira atentamente ame el es­
pejo mientras trata de aaTeglarse el pei.nado; a su vez, un criado ajusta el corsé 
-pieza util.izada entonces por las mujeres para conseguir una figura estiliza­
da- mientras que una dama, desde la puerta, señala la ridícula escena. 

Quizá una de las mejores sátiras visuales de estos personajes fue la pro­
ducida por Francisco de Goya. En su dibujo titulado Dandy, un galán se mira 
cual narciso en un gran esp~jo que le devuelve la imagen de un mono, animal 
con el que, como ya hemos visto en algunas descripciones, se asoció la figura 
de los petimetres (Andioc, 1991, 67). En una segunda versión, el dandy apa­
rece ataviado con una serie de candados que significa Lo ajustado de las cor­
batas y demás prendas, en semejanza con la esclavitud simbólica y física que 
implica el hecho de segnir las modas aun a costa de la propia salud.~0 

También es interesante destacar que todo lo que suponía una afemina­
ción de las costumbres era, por otro lado, un sinónimo de modernidad, lo 
cual hacia difícil aceptar que la identidad masculina propuesta en principio 
por La esfera del poder a comienzos de siglo fuera La más adecuada. El pre­
cio que deb1a que pagarse por ser un hombre moderno pasaba por esta crisis 
identitaria de lo nacional al dejar de un lado las tradiciones, y el abandono 
de la masculinidad: "Me voy ciYilizando, y dejando las ridículas vejeces de mis 
costumbres antiguas", confesaba resignado un hombre a la antigua que que-

~o Lo:< tlos dibujos del dandy St' enc:uemnn en la coleccicín de dibujos del Mwco del Pra­
do, Madrid (núm~ de catálogo 31 y 112) y pertenecen al Álbum M Madrid. Ambos están repro­
ducidos en Gassit'r y Wil~o.n (1970, núm>. li50 y 651). 
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4. Anónimo, lA annad1~ra del buen gusto u el corsé, finales de siglo )..'VtH. 

© Musi':O Municipal, Madrid. 

ría ser aceptado en los nuevos tiempos por sus semejantes (GiavUo y Fajardo, 
1999, pensamiento U , 271). 

La búsqueda de uo h.ombre moderno y confonne a los planteamientos 
de las Luces implicaba, inevitablemente, una distorsión en la propia defini­
ción de ese nuevo modelo masculino , que destacaba simplemente aquellos 
aspectos que insistían en la decadencia de los españ oles y en la propagación 
del vicio}' del engaño en la construcción de esas apari <"ncias: "codo Madrid es 
una Lolerada hipocresía; porque nada de cuamo h.ay en él, es lo que pare<:e. 
Mas siendo el vicio de la hipocresía mn univc·rsal en todos estados, y en todas 
edades, parece tiene parricuJar dominio en la corte, donde las apariencias tie­
nen más <:rédito que las realidades" (Erbada, 1761 , T, L0-12). 

A esta falsedad en la constnw:ión de Las apariencias con las que se par­
ticipaba en la socjedad, hay que sumar una rigmosa t>tiqueta o "saber estar'', 
qoe incluía toe! ;~. una gama de significados en Los gestos, l<1s e~pre~iom·s, las 
frases , el modo de reír, de mirar, de hablar e incluso el lenguaje corporal, 
aspectos detallados q ue no fah:aron en las descripciones literarias de estos 
personajes y que también fueron utilizados como convenciones ~1ara rcrre-



sentarlos visualmente. En este sentido, la construcción d<:>l Lipo del petimetre 
y sus modos de actuación quedaron fijados en la li[e ratura en la primera mi­
cad de siglo, y en la segunda se establecieron la mayoría de sus representacio­
nes visuales, al menos en España. 

Comparado con otros países civilizados como Fxancia, Inglaterra o Italia, 
la producción de una pintura de escenas galantes, cuyos protagonistas eran las 
clases que participaban de la nueva sociabilidad, apenas tuvo impacto en Espa­
ña. Esto resulta paradójko si consideramos la repercusión que en la opinión 
pública causó la presencia de estos personajes en periódicos, textos satíricos, 
manuales de civilidad, novelas y teatro, etc. (Haidt, 1998) Una de las posibles 
razones por las que no se difundieron, en la pintura o al menos en la estampa, 
imágenes de estos ~ersonajes y sus hábitos de vida ridiculizados podía deberse 
al estado de la técnica del grabado español, que solamente conoció un grado 
de calidad en el último teTcio del siglo xvru, pero fue accesible sólo al Estado 
o a las clases más acomodadas (Carrete, 1987, 395-644). Para e l resto no h.abía 
precios asequibles para difundir estampas de •alidad, además eran insuficien­
tes los buenos grabadores para atender toda la demanda. Estas dificultades 
continuaron hasta entrado el siglo xrx. De hecho, en 1796 Juan Antonio Za­
mácola (autor de los Elementos de Út ci.encia contrada:nzaria, para que los Cu:rruta­
cos, Pirrncas y iltfadamitas del Nuevo Cu-iio puedan aprender par Jnincijrios a bailar las 
c.nntrad<Lnzas pM sí sows) se quejaba del alto precio de las estampas y la baja cali­
dad del grabado español, decidiendo prescindir de insertar ilustraciones para 
no encarecer el precio de su libro ( L 796, 163 y ss.) . Él tan sólo introdl..\jo una 
estampa en el frontispicio de su obra que presentaba a ~Don Currutaco ar­
málldose para ir al baile, dib•.Yada por mí, y g1abada por un joven de buenos 
principios, que aunque no ha viajado, ni sabe de iluminaciones, tiene todos los 
conocimientos necesarios para grabar obras de esta naturaleza" (1796, 169). 

Todas las representaciones visuales de los pelimecres reunían una se­
rie de cualidades y convenciones acordes a las descripciones literarias que 
se fljaron en la primera mitad de siglo y que tan sólo cambiaron a lo lar­
go del dieciocho en determinados detalles, corno ciertos complementos y 
artículos de moda de la vesti tnenta (Andioc, 1991, 68 y ss.) . Uno de Los prin­
cipales referentes para representar estos personajes fueron las estampas ttue 
contribu ían. a difLlndir los figurines que se mostraban las novedades de la 
moda parisina, como la Colección de f.ra}eJ y muebles de lnum gusto (Ag. 5, Ma­
d rid, BiblioLeca. Nacional). Estas estampas invitaban al espectador a imi t<~!· 

sus prend<ls, objetos a la moda, pos~· .; y actitudes (Haidl, 2003, ~ 54), carac­
terizando en consecuencia un hombre <k figun esbelta y delicad<t, excre­
nmdameme delgado, que cuida hasta el último de los complementos de su 
acu;.;11do. FJ·ente al ideal de belleza masculina, en esos años bajo el domi­
nio de la redescubierta estatuaria clásica (Solomon, 1997), la represen l<ldÓ ll 
fTsi ca de los petimetres se concretaría en cuerpos fi nos como el del Perfecto 
Curmta-co (fig. 6, Madrid, Museo Municipal), que no sólo asimilaba plena-
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5. Anónimo fr.utc~s, Figwines a la 

moda; 1791, en Ca!Ar.cuín de l.mJe.\ 

)' mueb/¿s de buen gusto, estampa 1. 

© Biblioteca Nacional, 1vladrid. 

mente el atuendo a la última moda, como podemos ver en comparación con 
el figu rín a la moda, sino que su propia expresión corporal reunía aquellos 
elementos tan repetidos en la literatura: 

1 .a cabeza se sostiene sohre m• (:olchón de muselina. las manos del hombre son 
manos, las del curnHaco son mancciras, son dije~ ran sutiles, ca.n delicad~, que 
los deshace el brazo seco de una vi~ja . l ..<~s demás parrcs dd hornhre e~1án fut'r­
temente señaladas, desarrolladas e nten•mente, tienen la robuste:t, la firmeza 
que les corresponde ( ... j ¡Cómo un alma currulaca podría h;~bitar <.>n un cuerpo 
tan mat<>ri<<!, tan pesado, tan grosero! Apenas en él hLS partes consti l utiv<~s de su 

máquina escin indir.r.da.\ liganmenlt:; pare<.e fom1ado de un soplo: es hermoso, 
agr;~dado, peri<.?CI(:, sublime; ¡)ero por lo mismo r.an sulil, t.ao delicado. que w1 

aire violemo arrebata. o el más p~queño g-olpe destntye y desbarata (Fernmdez 
de Rojas, 1795, 2~27) . 

Otro de los elementos par& reconocer visualmente eslOS personajes, en 
est<unpas satíricas o d ibujos, en pin tura de púmje, costumbrista o de ,;sw, 
son sus gestos y movimienros, descritos en la literatura, por ejemplo el hecho 
de andar con los pies hacia fuera: 

¿Quién no ve a un pis<'lverde andar ran fuera de estilo comün, y natural con lm 
pies w r<:idos, qne parece le ha casLigado la Providc:ttcia? Lo mismo es V<'rle an­
d;u, que mover a risa la contraposición de los talones: lo mismo es v<:rle parado, 
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6. Anónimo, Perfecto currutaco, finales de 
siglo xvm. ©Museo Municipal, Madrid. 

o sentado, que hacer estudio de la moda, en que miren las dos puntas de los 
pies la una a un polo, y la ou-a a otro. Eslo dicen, que es moda, que vino de la 
Francia. ¡Oh locos españoles, que siendo moda na rural> tener los pies derechos, 
hacéis moda exlravagante, en tener los pies tor<.idos! (l::rbada, 1761 , 1, 268). 

Del mismo modo, por tener cuerpos delicados y lig<::ros, estos persona­
jes se representaban en muchas ocasiones con un estudiado lenguaje corpo­
ral que transmitiría el carácter caprichoso, inconstante, banal y pueril, con el 
que interpretaban su papel en Jos escenarios ur:banos de- la sociabllidad. Así 
lo describió AJexandro Moya en su obra El café. de 1792, donde daba cuenta 
de la di.stinta clase de personas que allí podía reunirse, entre ellos, efectiva­
menee, los pet..illJetres: "camina saltando y bailando, canta entre dientes una 
canción, se para delante de un esp<::jo, arregla su cocbar.a temlinada en un 
gran lazo bordado, habla a éste, abraza a aquél , una palabrita a uno en fran­
cés> ocra en mal español, un secrelito al oído a otro, golpecito de espalda a 
éste, son risa al de más allá" (Moyf1., 1792, 80-81). 

Una buena parte de e~tos elementos descriptivos sirven para hallar la 
presencia de petimetres en la cultura visual espaiiola del .siglo xv;rr. Las vistas 
de ciudades, los paisajes o las escenas cosrumbristas son los géneros pictóricos 
donde se puede rastrear en muchas ocasiones su inclusión como un elemento 
más que dominaba los escenarios representados por los pintores. Los paseos, 



Do co/,o/km.• d.., pelo en pecho o srñtmiM .¡,. ,.;,. .. to <:11 boca 265 

por ejemplo, propician un buen número de imágenes rdaúvas a las relacio­
nes sociales d(' hombres y mujeres, tema tratado en numerosos Caprichos de 
Gova con un sentido claramente satirico, que también se encuentra en obras 
de 'otros anistas del momemo como José Camarón y Boronac, José del Cas­
tillo . José Bayeu o Luis Paret. Este último, en su Vista del arenal de Bilbao, de 
1784 (Londres, National Gallery), incluía a uno de estos person~es haciendo 
una tidícula y exagerada reverencia a una dama y comparado su pose y aspec­
to físico con las ñguras masculinas del pueblo, de los porteadores que traba­
jan, cuya apariencia all;de a la idea de roctaleza que, a la postre, se convertirá 
en el modelo idealizado de lo masculino proy~ctado por las elites ilustradas. 

:r-:1 hecho es que, pese a las cñticas y sáúras t.an encendidas, toda la so­
ciedad acabó participando de esta nueva sociabilidad en mayor o menor me­
dida, afectando prácticamente todos los estamentos sociales. Incluso podría 
decirse gue ser petimetre terminó siendo un modo de comportarse y relacio­
narse con los demás, tarubién las clases más castizas del pueblo, adoptaran lo 
que se convirtió en un nuevo estilo de vida común. 

El ilustrado y el pueblo, lo masculino co11Ul seña de identidad de clases 

Entre ambas distancias, la del caballero español y eL petimeu·e afrancesado, 
los ilustrados españoles no dejaron de partidpar de Jos usos refinados y cor­
teses de la nueva sociabilidad. Ellos adquirieron de Francia no sólo sus ya 
repetidas banalidades, sino también su pensamiento y filosofia, asimilados 
plenamente. en el último tercio de siglo por personajes como ]ove llanos, Flo­
ridablanca, Saavedra e incluso el denostado Manuel Godoy. Todos ellos, en 
calidad de hombrt>s de Estado, propiciaron una imagen de sí mismos acorde 
con el modelo que se quería proyectar de la masculinidad desde la esfera del 
poder: un hombre civilizado, que se compocca según las normas de la virtud 
(Ellas, 1987, 91), es un referente ejemplar para educar a las clases arjstocr;i­
ticas a partir de una serie de valores que se plasmaron en todos sus retratos y 
representaciones visuales.11 

Los ilustrados ~spañoles, pese a ser person<lJes que participaban de los 
nuevos liSOS civilizados, no dejaban d~ pos~er Jos valores más tradicionales 
asociados a la masculinidad del antiguo caballero español, aspecto que debía 
encarnar sin lugar a dudas todo aquel que ~jerciese un cargo público según la 
teoría política del periodo: 

21 F.J :·, ·tr.~to se pecfil¡¡ corno uno de In~ géuero' picLóricos más importllntes paca estud.i<~c 

t" configvcación de las i<lemidades ferneuina.~ y masculina>, ya que son obr.ls donde, nonnalmen­

te. in~ chentes dicc;~miu~n c:ómo qui..,rl"n ser rl"preseuraclc)~, a <:stll función memori.l\1 se suroa la 

fundón ejempl::tri7.~nte ~i ~e trn!:th)l de r~1rato~ de~ti!l:illlo~ :t un :unplio flúblico, Véase, $Obre és­

to.~ y o1ro' a~pc>cto.~ dt" la teoría tkl n•rrato en 1:~ E.dad Modcrn:~. el csmdio de .Polllmter, 19~l'l, y 
~~~ <'1 < :~w t>.<pa1iol, lo~ trnb~jo~ reunidos por Ponús, 199-·: )' 2004, 



La cuana cualidad [dd hombre tle Escado} es, que sea ~:,rrQ.tH! y m<!.l·urado, así en 
el gesto, pasos y palabras, como eu el aseo, adorno y compostura de su persona. 
porque la gravedad en el andar sin afectación, manifiesta madurez de entendi­

miento [ ... ] y <:Omo di<"e uu adagio, el vestido muestra el ofido, y tal honra se 
hace al hombre por lo común, cual se ve o represema su exterioridad: este debe 
corresponder a la dignidad del empleo: las costumbre"> afeminadas, y los gestos 
estudiados son muy impropios a su estado: un juez cargado de adornos y perfu­
mes debe ser privado dd empleo (Guardiola y Sácz, 1796, IJ , 63-64) . 

De hecho, el movimiento ilustrado asoció virilidad y heroísmo en los de-­
beres públicos, propiciando valores gue se eme11dían como parte de su na­
turaleza (Reyero, 1996, 45). Así resulró la consrrucción de una imagen del 
hombre de Estado basada en diferentes ocupaciones, actitudes y situaciones. 
Uno de los modelos con que tradicionalmente se identificaba lo masculino 
es el del guerrero. EJ retrato de Pedro Abarca de Bolea, conde ele Aranda, 
a caballo (fig. 7, Madr.id, Bibl.ioLeca Nacional), muestra un hombre fuerte y 
contenido que mantiene una pose erguida y distinguida, no se altera por el 
nerviosismo con el que se erige el caballo. Su destreza en la equitación es, por 
analogía, la que tiene como político en el gobierno de la nación. Domina el 
caballo con impasibilidad y entereza, firme y seguro de sí mísmo.22 Su pose es, 
además, la de un hombre sano, en plena forma y aptitudes físicas y psicológi­
cas, referente idealizado para unos nobles que ya no servían ni para el ejérci­
ro oi para los deberes de la política: 

En España, por el contrario, en las clases más airas todo está adormecido. Satisfe­

chos con las riquezas y los honores heredados, los nobles no viven más que para 
el placer. El abandono general en que se encuentra la educación de este país lle­
ga a tal pumo que los principales minisuos se ven en dificultades para encon­
trar hombres capacitados para desempe1íar los cargos más corrientes (Towuseml, 
1988, 25!). 

En el caso de Gaspar ,J[elchor de Jovellanos, la imagen que proyecra el 
ministro de Gracia y Justicia en su retrato pintado por Coya, en 1798, es 1~; ¡,_ 
gura del imelectual (Madrid, Museo del J>rado), los elementos metafóricos 
de su jerarquía y esta tus se reducen a la mesa de trabajo sobre la que descan­
san pl umas y papeles o Libros con los que eJ ministro es "sorprendido" por 
el pintor. La postura adoptada, sentado y apoyado sobre la mesa, recuerda 
otros retratos de hombres ele Estado en Francia, c.on una pose sefwrial que 
se muestra al pe rson¡¡Je no sólo como político, sino rambién como pensador 

<2 Glcndilwing (Hl92, 92) sugtcrc cómo desde Vcl.íze'J IH':.t, en la t.rad1c16n n:t.ratb1 ira <"< ut:<­
t ' \:. el v;¡rón dornir\a )' "moma" <·1 cab~llo. m•crHr~.s <JUC las mujeres no parecen tener que dcmo~· 
r.rar 1111~ c~p<"dal habilid<td <'n la cqui~:ación . 
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y escritor inserto en las comentes más modernas del pensamiento europeo. 
Por otro lado, Jovellanos se acompaña en el retrato de la figura de Atenea, 
diosa deJa sabiduría, la cual podría ser un de ralle iconográfico que recalcase 
J.a pasión por el estudio y la sensibilidad del asturiano, a la vez que su pasión 
por las bellas artes (Con:zález.Sanw.s, 1994, 86). 

Tanto Aranda como Jovellanos representan dos imágen es diferentes 
y complementarias del ideal masculino que se impuso en la E~paña del siglo 
xvm, <"n ambos casos el objeúvo era form<~r homhres bondadosos, trabajado­
res, palrióticos, sensibles, justos, leales, etc. La construcción de 1.1n p11eblo feliz, 
culeo y civilizado que llevaba directamente al enriquedmiemo de la nación y 
!iU progTeso, al des;·: rrollo y robw;tez del Estado, en todas las cl<lses sociales, po­
t<..:nciando sobre todo la educación y fonnación del puc:blo como base sobre la 
cual se pu~:de asentar una induslria y comercios capaces de competir con Euro­
pa (Sarrailh, 1 974). Esta apariencia ac.abó identificándose en esr.a línea con el 
de un homiJre crab<jador y útil a su patria, cada uno segú 11 S'tl condición y cla~e 
social, cuya representación sería opuesra a la ctd cuerpo afeminado de petime­
lres )' afrancesados, reverso de los ideales que marcMon en definiúva la ~ra­
riencia e identidad del hombre ilusu-ado europeo, tanto en La proyecdón de su 
imagen, como e n la constmcción de una memoria visual en la cual mirarse y 
proyectar así un ideal que sen tó las bases <ie la mascul inidad conteulporánea. 
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